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Ecología

Crece en ambientes húmedos tropicales con precipi-
taciones anuales de 800-7000 mm y temperaturas de
22-28 ºC. Se desarrolla en terrenos anegados por co-
rrientes marinas con altas condiciones de salinidad.

Esta especie es, de entre las del manglar, la
que tiene mayor tolerancia a condicio-

nes de alta salinidad y la única que
puede encontrarse en salinidades

mayores de 40 por mil, hasta
100 por mil, gracias a las glán-
dulas secretoras de sal en sus
hojas. Crece asociada a otras es-
pecies de manglar y rara vez for-
ma rodales puros. Su crecimien-
to está muy relacionado con la
topografía, y cómo esta afecta la
salinidad y el encharcamiento del

suelo. Normalmente crece en el inte-
rior del manglar, lejos de los bordes del este-
ro o los canales, en zonas ligeramente más ele-
vadas donde el flujo de la marea es menos apa-
rente. En estos lugares el suelo está cubierto
de agua continuamente, pero tan solo por unos
pocos centímetros, o son inundados por ma-
reas pocas veces al año. Crece en todo tipo de
suelos: arenosos, arcillosos o limosos.

Natural

Desde el sur de Florida (EEUU), a través de
México, América Central y las Antillas, hasta Perú y
Brasil en América del Sur, dependiendo de la vertien-
te. Se encuentra en el Golfo de Fonseca (El Salvador,
Honduras y Nicaragua), junto con R. mangle, A. bi-
color, L. racemosa y C. erectus.

En Nicaragua se encuentra en la costa del Pacífico
(Chinandega, León y Rivas), desde el Estero Real has-
ta Sandino-Poneloya, encontrándose también en la
costa atlántica. En Costa Rica se puede encontrar  en
toda la costa Pacífica, como por ejemplo en el P.N.
Santa Rosa, en Guanacaste. En Panamá se encuentra
al menos en Coclé, Darién y Panamá.

La problemática del manejo sostenible del manglar
en el Golfo de Fonseca se debe a los conflictos con los
pescadores y madereros, productores de sal y cama-
rón y los ambientalistas. Al parecer, la conversión de
extensas áreas a fincas camaroneras no ha perjudica-
do a R. mangle, ya que estos bosques están ubicados
en zonas muy ácidas (pH<5) y permanecen anegados
12 horas diarias, dificultando la producción del ca-
marón. Sin embargo, los bosques de A. bicolor, A. ger-
minans y L. racemosa sí se han visto afectados.

En un estudio llevado a cabo por el MARN y la
DGRNR de El Salvador en Barra de Santiago
se concluyó que el manglar por sí solo no
era capaz de satisfacer la demanda anual
de leña y otros productos maderables,
poniendo en peligro el recurso de con-
tinuar la explotación de modo no sos-
tenible.

La preferencia por ciertos productos es
otro de los problemas a que se enfren-
tan los planificadores para el aprovecha-
miento sostenible del manglar mediante la rea-
lización de planes de manejo. En el estudio anterior, y
comparado con otras especies de mangle, no se encon-
tró una preferencia por esta especie para un uso en par-
ticular, a excepción de cuartones (10 cm x 4-6 m) y vigas
(15-20 cm x 6-12 m), y la preferencia fue compartida
con R. mangle, L. racemosa, y A. bicolor. Sin embargo,
para costaneras, pilares, horcones, varas, postes y
calzontes siempre se prefirieron las maderas de otros
mangles. Estas preferencias por ciertos productos y ár-
boles de ciertos tamaños causan a veces descontentos
entre los productores, quienes no están interesados en
aprovechar los peores árboles al hacer raleos para favo-
recer el crecimiento de los mejores, sino que se intere-
san en aprovechar a corto plazo los de mejor calidad,
dejando en el rodal los peores ejemplares.

Distribución potencial de:
Avicennia germinans

NOTA: las especies de man-
glar presentan una distribu-
ción restringida a una estre-
cha franja costera de ancho
variable. Por ello, se reco-
mienda acudir a la sección
«Distribución» para infor-
mación sobre el rango natu-
ral de esta especie.
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te en bolsas. Después de tres o cua-
tro meses ya se pueden trasladar al
lugar de su plantación definitiva.

Plantación

La plantación mediante plantas pro-
ducidas en vivero es lenta y costosa,
especialmente si el área a restaurar
es grande. Para esta y otras especies
de propágulos pequeños (L. racemo-
sa, C. erectus) se recomienda la
siembra o dispersión al voleo de los
propágulos, de modo más o menos
uniforme en el área que se quiera res-
taurar. La dispersión se hace sola-
mente en las zonas no inundadas a
espaciamientos desde 0.4x0.4 m has-
ta 1x1 m en plantaciones para recu-
peración de manglares.

La época de plantación es muy im-
portante, ya que depende de la dis-
ponibilidad de frutos, y por tanto pro-
págulos. Dependerá por tanto de la
zona y el año, pero viene a coincidir
con la época de lluvia y al final de
este período.

Manejo

Es poca la necesidad de competir con
malezas, ya que son muy pocas las
especies leñosas que pueden sobre-
vivir en dichas condiciones de fango
y salinidad. Sin embargo, el helecho
Achrostichum aereum invade rápi-
damente las áreas que han sido re-
cientemente taladas e impide la ger-
minación y la repoblación del área
por el manglar de modo natural.

La especie rebrota bien cuando se
tala el árbol siempre que el corte no
quede por debajo de la zona
inundable.

Turno y crecimiento

La especie madura rápidamente, y
puede alcanzar su primera floración

Semilla

Los frutos presentan un color casta-
ño claro al madurar. La germinación
comienza dentro del fruto aun cerra-
do, pero sin que llegue a salir la pri-
mera raicilla. El fruto, con la semilla
recién germinada dentro, permane-
ce unido a la planta madre por 10-
12 días antes de caer al suelo, de
donde se pueden recolectar para su
propagación. También pueden reco-
lectarse del agua. Si se necesitan
grandes cantidades, pueden colocar-
se mallas o lonas en el suelo y reco-
lectar cada dos días los propágulos
que van cayendo. Los propágulos re-
colectados (frutos con semilla ger-
minada) deben ser trasladados en
bolsas con agua para evitar que se
sequen. En ningún caso la siembra
debe retrasarse más de 15 días des-
pués de la recolección. El porcenta-
je de germinación en semillas fres-
cas varía de 90-95 %.

Propagación

En casos de protección de costas,
conservación de manglares o fomen-
to de regeneración natural, la siem-
bra directa es el método más fácil
para la propagación ya que produce
éxitos del 90% habitualmente, aun-
que también se ha usado con éxito el
acodo aéreo.

Para su propagación a través de pro-
págulos, no requieren ningún trata-
miento pregerminativo. Únicamente
es importante sembrarlos recién re-
colectados, ya que son muy sensibles
a la desecación, y en condiciones
ambientales pierden la viabilidad en
10-12 días. El sustrato adecuado para
sembrarlos es de textura franco
limosa y se puede hacer directamen-

a los 33 meses a cielo abierto y a los
49 meses bajo el dosel del bosque.
Es también una especie de crecimien-
to muy rápido. En un estudio llevado
a cabo por el MARN y la DGRNR de
El Salvador en Barra de Santiago se
ha podido estimar con bastante pre-
cisión el crecimiento anual de varias
especies en un manglar de 16 años
de edad. La edad se conoce con
exactitud porque un huracán había
arrasado completamente el lugar 16
años antes. Los valores promedio
medidos variaron según diferentes
rodales y la densidad de árboles, y
fueron 14.6 cm DAP y 12.7 m de al-
tura para 1800 árboles/ha, 15.6 cm
DAP y 17.8 m de altura para 2100
árboles/ha y 38.5 cm DAP y 18.8 m
de altura para 250 árboles/ha, con
volúmenes estimados de 230, 428 y
328 m3/ha respectivamente.

Se han registrado en Puerto Rico DAP
promedio de 8.6, 12.2 y 19.1 cm en
árboles de 10, 20 y 50 años respecti-
vamente. Parches maduros domina-
dos por esta especie en Venezuela
han mostrado existencias en volumen
de 350  m3/ha. En lugares de Vene-
zuela donde se está realizando un
manejo bajo un plan establecido, el
turno final de corta se está realizan-
do a los 30 años, y en la India a los
15-25 años, dejando 50-60 árboles/
ha para regenerar.

La floración sucede de octubre a 
noviembre en Honduras y el fruto 
madura de octubre a enero. La 
floración de enero a mayo en Costa 
Rica y fruto de febrero a junio.
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Árbol de hasta 30 m de altura y 60 cm de diáme-
tro, copa umbelada, follaje claro y abierto con
ramas ascendentes. Fuste recto, cilíndrico y
neumatóforos alrededor de la base. Corteza gris
negruzca, áspera, que se agrieta en placas rec-
tangulares. Hojas simples, opuestas, de borde
entero y lámina de 8-12 cm de largo, con la punta
aguda. El haz es verde oscuro y el envés grisáceo.
Las inflorescencias son panículas terminales o
axilares, y contienen flores blancas con el centro
amarillento. Los frutos son cápsulas de 2-3 cm de
largo, que se abren en dos valvas y contienen una
única semilla, de 14-20 mm de largo.

La madera es dura y pesada
(0.8-1.0). La albura es de co-
lor castaño claro y el duramen
castaño negruzco. Tiene textu-

ra media, grano entrecruzado y brillo medio. Su
secado es de tipo medio. Difícil de trabajar, debi-
do a su dureza, densidad, grano entrecruzado y
la presencia de cristales minerales. Es modera-
damente fácil de preservar, aunque su durabilidad
natural es media a alta. Muy susceptible al ataque
de termitas, pero acepta bien tratamientos como
creosote.

El nombre genérico Avicennia
es debido al matemático, mé-
dico, filósofo y naturalista per-
sa Abu Sina (980-1037 d.C.).

El específico germinans, se
debe a la temprana germina-
ción de la semilla, dentro del
fruto.


